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T R I B U N A L E S 

£1 pfiin coiih ÍC3É Uú 
Oaiiiioueiife poi> l i i jo 

Ainte «i Jurad.© ée la Seeoióa (pnimeTa, ce-
mentó ayer la visto del proceso seguido con 
motivo Á» las ORunjerosas estiafass é& Ricard» 
Zavala. • 

Zavafa e ra coiioci<Jísimo en MacWid, prin-
cipalm«wt« e» los Círculos aristocráticos y ©le'-
éamtts, y por los habitmaliea de 'la orgía, «d 
íucfo y las mujgirss alegres. 

líu€ift camarad», de espíritu propicio á, la 
alegría y con ©1 bolsillo abierto para toda lás­
t ima y todo favor, enamorado y paliante, im­
pecable en su vesitir y d« esmerada educación 
y extensa c-uW.ui*a, Ztfvala poseía eil talisraán 
quo a t rae la antísted de los hombres y el amor 
die las narajeras, y ep. todos loa corazones había 
rifticoldo d e caiífkj. 

Acaso habí-* en él u n fondo de horadad, P'Sro 
\ 'íctima déi ambienta en (jue se mo^vía, ng pe­
diendo «OBOifar Jas ifasíos de ame l l a v ida 
fastuosa y las pwtíi'das del juegio, llegó á apro-
veeliarse de la oonftanzia que á todos i7ii5pira-
ba y la poíicKto de su cargo de atoogado del 
Estado iKira cometer estafas sucesivas, enla­
zadas d© u n modo fatal, nacidias unas paria 
ocultar las (¡Aríks. 

A fln'es de Enero de 1908, a terrado an te s.u 
, sitemciwn y deisearado, sin duida, .salivarse con 

esfijfrzo últamo, solicitó uan, licencia y raiar-
chó á Montte Ca.rto, con la esperanaa de con-
*j2g"Jir en aqueija ruleita ¡uma gísraamcSa eufl-
:ieait0 peau cubrir tocios s u s fraudes. 

Antes de marcha r dejó eai podier de doña 
Carmen Ferrer . con •«•íjiea peinaaba oasaase, 
la cantidad de 100.000 i>eB0ta9 ntoralnales en.' 
títulos de la Deuda interior, pa r a que los con-
Eervas» á su disposición, como último recurso. 

No oí»rriei"on las coses tantóiea qoniio.pein-
saba. Perdió e<n Monta Cario los 10.000 dairos 
sobre cuya base había de édüloar su fortuna, 
y dea 12 de Febrero ai 8 de Marzo pidió á do­
ña CanMcn Fer re r el <=invío de cantidades su­
cesivas, gue es de suponer sl'guieran el imii&-
mo caraiiK» (jwe las anteriores. 

A principios de Aljril comenzaron á descu­
brirse las «ítafas de Zavala, y no sie volvió á 
saber de éste. 

La Policía, detuvo á los amigo® más ínti­
mos suyos y que le prestaron su apoyo p a r a 
la ejecución de actos delictivos. Se tramitó la 
causa, declarándole en rebeldía, y ayer com­
parecieron en el banquillo .aquell(>3 sobre loa 
t!ü§ r'ecaeh eargoa más o menos compro.Txe-
tedores. 

. Cemisnxa la v is ta 

A l a u n a de la ta rde los pasiUoa de la Au­
diencia tetaban repletos de curiosos, que es-
perabaQ el momeiiío de corntaiíar l as sesiones. 

Una figura interesante, l a de la mujer de 
cruien Zavala eutab» «í«íaai%4o y que fué 
¿rnutiinaida WV él como^ tíj-ntos otr<ja, i»ainte-
n í a la «spefltíiíjón entre tos •aiumié'roeos üon-
current-ss al acto 

La "Sala estaba ya reunida, se llamó al fis­
cal, lal abofado del Estado y á. los defenso.res, 
paniafcmroin deapiüés les procasadOi» y , por últi­
ma, ac0n»pafiada de su. procurador, Sr. Pozo, 
oculto el rostro r o r la piel de su üoa y un ne­
gro y tupido velo, llegó ella, abriéndose ca­
mino ^abajosaniente entre la mura l la huma­
na que «defendía la entrada. 

Constituyen el Tribunal de derecho los se­
ñores ^ » r a , Hi,?uera9 y Bustainante. 

Ac t í a como ñscal el Sr. Járabo, como abo­
gado del Ist-atdo el' Sr. C-wasdo, como deteiso^ 
ras loSSrés- Pemíández Mera, Bdo, Arcos y 
Abelláít. • • 

En el sorteo de Jurados no fué recusado 
rtinfúii nombre por las acusaciones ni por las 
d e í é ñ i » . . \ ' 

I n et t>anqu!nn tomaron asiento los proce­
sados i j#r 'el 'orden siguiente: Manuel García, 
Franco, Manu©! Macíaa, Jnska Alvaa»? Rá'SB-
go y Carmen Ferrer. 

Caiif ieacién rte ío« d«l i1ei | 

El relator habilitado, Sr . Castro, dié lec­
tura, df ios (fxteasos escritos de conolusiones 
de «cuastejónee y defensas. 

11 Hawai entiende que Manuel Maclas ea 
a u t t r de \m delito de falsedad en documen­
to pi^ l ico y solicita se le imipongia 1» pena de 
ocho Inflas y u n día de f rwidio mayor y ir.til-
t a de 13.524 péselas; que Maiiuel García Fran­
co es autor de siete delitos do la misma espe­
cie y uno de uso de. nombre aupueato, y pide 
se le laplique la i ena de ocho afioa y un ciía 
c!ú prisión par cada uno de aquéllo», njás la. 
multa total de 395.8ó7 pesetas, y t res messs y 
once d ías de arresto mayor por el lÜtipio; que 
Juan -Aiyarez Riss^o es autor de u n delito de 
uso de nonjbre supuesto y encubridQr de otro 
(lo falsedad, y deben imponérselo t r ^ meses 
y once dias de arresto mayor por el primero, 
y fíbs meses y un día de arresto, más la irralta 
<Jo 12.5 paseto-s, .pcir el íses?undo; y cfue Oarmien 
Farrer es «ncubiiMoi-a tle u,n deüto de fatec-
(lad en documento público, a l que corresponde 

la .pena de dos .meses y un día de arresto ma­
yor y 125 pesetas da multa. 

Las defensas eodicitan la absolución. 

O e l i n c u e n e i a p o p a m i a t a d 
Gai'cia Franco, el primero de los procesa­

dos que declara, es mi homibre alto, recto, fla­
co, 4e Tosti'o nioreno y pejo canoso, viste t ra­
je de americaaia gris y se expresa con seguri­
dad; cueinta cuarenta y seis afios. 

Fi.soal."-i¿Eu qué época vino usted á Ma­
drid? 

Procesado.—En Mui-zo de 1908. Había de­
sempeñado has ta entonces u n cargo en San 
Martín de Vajldeiglesias; pero al subir a l Po­
der los coni9ervadi>res roe ipusjerun en la calle. 
Entonces, «ia isabei- qué partido tomar, vine 
é Madrid con mi mujer y uuatro hijos; en­
contré á Zavala y te ipedi que me procurase 
una colocación. 

—¿Era usted amigo de Zavala? 
—<Sí, aeíígr; estudié con él en la Universi­

dad parte de la carrera de leyes y fuimos 
siempre ^buenos amigos. 

—¿Le atendió á usted en sus peticiones? 
—iMe ofreció colorarme, y entretanto me 

socorría de cuando eíi cuando con algunas 
cantidades y me «impleaba en Oilguncis i>eque. 
ños trabajo.9. 

—¿Retiró usted en esa época algunas can­
tidades de la C i ^ general de Depósitos? 

—Si, señor; var ias veces. Ricardo llenaba 
los impresos, yo los ftrm«ba é iba á cobrar­
los. El prestaba el conocimiento necesario y 
se me abonaban sin dificultad. Después le 
ent regaba las cantidades cobradas. 

—¿Le entregaba á usted dinero por estas 
operaciones? 

-^No, señor; nunca. 
—¿Cuándo retiró \rsted el último depósito? 
—Quince ó veinte dias antea de marcharse 

él é Motite Cario. 
—¿No le inspiró á usted nunca desconfian­

za quB Zavala hicie.ge estos cobros en seme­
jan te formu? 

—'Siempre tuve en él absoluta :'ünfianza. 
SiemiP!"© te consideré un c.a)ballero y una per-
eona de respeto. 

—¿Cómo se enteró usted de las estafas de 
Zavala? 

—W leer la Prensa; pero aún dudé de que 
fuese cierto. 

—^Entoinoes ¿por qué fué uated á Monte 
Cario? 

—Para contarle lo que decían los periódicos 
y rogarlo que demostrara mi inocencia. 

—¿En, qué forma? 
—Escribiendo á Madrid, dándome algún do­

cumento, declarando' an te el có.ns.ul de Es­
paña. . . ¡qué se yo! E4 ea u n a persona de ta­
lento; yo soy un ignorante. 

—¿Quién ie dio á usted los fondos necesa­
r ios na ra el viaje? 

—Doña Carmen Ferrer. Me entregó 500 pe-

—¡Conocía usted á doña Carmen Ferrer? 
—Sabía que e^ra cliente de Ricardo; algunas 

veces le acomípafié hasta ©1 pcirtal de su oasa 
y otras fui portador de recados para ella: 

—¿Quién ei^taba en casa de doña Carmen 
Ferrer? 

—iDon M'anuel Macías. 
—¿Qué relación tuvo en esto Alvarez Riesgo? 
—Me prestó su cédula" porque yo no tenia. 

Yo ie entregué 100 pesetas para que .se IÍÍS 
di'CSie á mi mujer, que aquel día estaba en 
Tetuán. 

—¿Cuándo salió ustied de JSIadrid? 
—El ináanvo día saili para Bareelana, donde 

•asé el noanlirc de .-Vivaa-ez Riesgo, po.rque e ra 
el de 'lo- cédula qU'S llevaba. .Mli fui detenido. 

A preguntas de su defensor, Sr. Ar:;o3, 
ins'i&t© en que efectuó los cobros sin lucrarse 
em ellos y expresa lo oMigado qu© estaba á 
Zavala j^ar, loa ausüios qu« l ap ra s t aba cons-
tiantemiowtié..." ; „ r .- ' -- .•; ;."••.••"-''":'., 

O t r a a m i g o e n g a ñ a d o 

iDeiclaai* á C(cwit¿iniuu¿tt.ón Manuel (Maeías; 
cuenta cuarenta y dos años, viste modesta­
mente, habla con voz ligeramente temblona, 
pero se expresa con claridad. 

Manifiesta que le un í a á Zavala u n a amis­
tad de la infancia-, y que como u n a tarde le 
rogase éste que firmara y cobrara un res­
guardo de la Caja general de Depósitos, por­
que á él se lo impedía su cargo de abogado 
üel Estado, no tuvo el menor inconveniente 
en acceder. 

Fiscal.—¿Entregó ú usted Zavala a iguna 
PíirticipaCión? 

--No, señor; ninguna. . 
—¿Coniícía usted á doña Cfnnen Ferrer? 
—Sí, ^ ñ o r ; me la presentó Zavaht u n a ma­

ñana en Recoleli.>s a l l s a ü r d e .'misa, y no la 
había vuelto á ver has ta que á raíz del descu­
brimiento de lo.s sucosos fui. 4 au casS. 

—¿Con qué motivo? ,-.•.•.,•. • 
—ÍEn la nóche del 1 de Abril s^ presentó en 

casa un .señor, que dijo s e r amigo de Zavala' 
y l lsmaree García Franco.cA poco d© verme 
jne dijo, llorando, lo que la Prensa r^ilataba 
de nuestro, amigo, y me rogó que íúeso con él 
á casa de doña Carmen Ferrer. .\1M luimos 
los do«. Doña CaM»en, rodeada, d© algunas 
personas, lloraba también dascons-olada. No 
creímos que fuesen ciertos los cargos contra 

I Zavala y decidimos que fuese Garcí.a Franco 
á Monte Garlo para aivisia.rle de io que aqui se 
decía, y á íiu de que pudiera jiistUlcarso ó 
ponerse en salvo SÍ era cierto. Al siguieute 
día VI al Sr. .Ahaiez Ri:ie6go, ¡(jue me dijo; uYa 
ss íué ese hombre.» 

—¿Re.nbió usted alguna ca r t a de García 
Franco? 

i^No, señar; pero me la mostró el juez. 
Señor Cossío.—¿Cuándo fué usted dele-

nido? * 
—El 7 do Abril, al en t ra r en mi domicilio. 
—¿Sospechó usted po rgué . ' 
—Al principio, no; desipués supuse fuese por 

mi amistad con Zavala. 
—¿Era muy int ima esa amistad? 
—Era una amistad de hermanos; por él hu­

biera ,«ido capaz de cualquier s^acrificio 
-—¿Le prestó a usted dinero alguna vez? 
—Nü.s pes'tamois dinero mutuaraeante, no 

una, muchas veces. 
—¿Por qué ab.mdonó u.sted la car rera de 

Administración militar? 
—Fui e.\pulsarto, por abandono de destino. 
—¿Qué originó ese abandono? 
—Un rapto de tr.a,.siíorino ceirelM-al. Lo dejé 

todo por seguir á una mujer, que me eolo-
queció. 

—¿Insiste usted ei; que fué esa la causíi? 
—Insisto yo con todo el cuerpo... (Risas ) Yo 

era pagador de la compañía, no íaltó en la 
caja una sola peseta, no hubo desfalco, ¿cree 
el acusador?... 

El presidente le interrumipo oi^denándole 
que no discuta. 

Señor Edo.—¿Cómo conoció usted á Alva-
rez Riesgo? 

-^El día lantes de irse García Franco está­
banlos en el Círculo de Bellas Artes tornando 
café y llegó él, sentándose en el "grupo un 
rato. 

Señor Aballan.—Lcis perióduicos que habila-
Dan de Zovala, ¿decían algo de usted? 

—No, señor; n<o.rta. 
—¿Pudo observar que Zavala tenía infiuen-

cj.i en la Caja general de Depósitos? 
—AHÍ mandaba como en su propia casa. 

Todos lo atendidii, y bastó una indicación 
verbal de él para que ?e me paga ra la canti­
dad que l)'a.b.ia yo de .recoger. 

El amos- y ¡os celos 

Al pGne.rse en pie lia procesada Carmen 
í ierrer uiu silemcio espectaAivo envuelve la 
sala. 

Eis una nj.ujer de mediana eetotura, más 
grueisa que delgada, viste traje de jmflo ne­
gro, cubre sus hosnbro.s boa de piiel del «íiamo 
colar y s.u caljeza con u n velo rau,y topado. Eu 
lia .ciai;ia, nedoaida y algo ajada, brillan sws 
graiid'es ojos osículos, ein loa qu« dejaron su 
H'astro las Mgrimias. 

Su voz es t ranqui la , levemente oioaca. Dice 
tener cuarenta y seis años y s e r ' d e estado 
viuda. 

—Conocí á Zavala hace mucho tiem,po, 
cuando vivía mi mar ido; pero la pr imer» vez 
que me habló fué después de muerto éste. 
Sfi me acercó en el Banco de España, Esto 
ocurría, en 1906. Nos seguimos t ra tando, y 
algunos meses después, ya en el año 1906, en­
tablamos relaciones. 

l.ln día que testaba él corniendo en mi 
casa llegaron á avisarme que era preciso 
abonar las dexeclios reales correspondientes 
á la hereincia de doña Antonia Pérez Cornel, 
cana isefiora había dejado su fortuna á mi 
hijo, declarándome uauíructuaria. 

Ziavata .se encargó de arregílar el pago 
de estos derechos. -A. los jw-cos d ías me pidió 
el re'Sguardo de depós-ito del Banco de Lspa-
íía. Yo acababa de cobrar el interés trimes­
tral y sie lo entregué creyendo lo necesitaría. 

Dsispués me dijo: «¿Sabes que he puesto los 
.tiituk>« «nt «J. m.te«nonesg'uardí> ( ^ d¿Róflio 4» 
Itós míos?»,- y á mí me '.^rw'io bien. "Ñ'o'.̂ iJSpei-
clié nada. 

Desde entouí.'cs hasta 1908 ir^e siguió pa­
gando trime.sitraJnneiute el cupón. Píensábamoa 
casarnos pronto. 

Un día. me dijo: «Mis asuntos marchan mal ; 
penfi be deseubi&rto una martingaila, y voy á 
v<?.r sii míe ¿•eiiíigo t";» Mcuito CarliH. Yo me Wnko 
10.000 duros; tom.a tú esto, y einvíamelo si te 
lo pido», y m© entregó un isobra abierto, dien-
t ro del que había títulos de la Deuda, creo 
que por \-alor de 100.000 pesetas nominates. 
Yo^ no qu»ría reicibirlo, pero él .sé em'|>tí.ñd, y 
lo guaiidé. 

El 11 ó el 12 de Febrero me telegrafió que 
vendiera ell papel que Uabia dejado. Cumt-
pliiendo su encargo, fui á ver al Sr. Arderíus: 
él lo Vendió, y yo le nemítí^l p inero según me 
lo fué pi^LienidO: prim5ir<o "2.700 pesetas; diez 
ó'doce diaa después, 5.700, y el día en que s© 
descubriñi'Oin sus esitafas tenía yo 1.874 pese» 
tcjs y al'g^inos céntimos. 

Fiscal.--¿Escribió usted una car ta á Za­
vala en 26 de Enero de 19(B? 

—Si, señor; estaba ya ha r t a de ^ y do.sen-
gafiada. • 

.4 petición del fiscal se leen los dos prime­
ros pái"rafos de la carta. Es un documento 
lleno de pasión, que te rmina rogándole atien­
da á su hijo cuando ella falte y pajrece dar á 
entender que piensa quit^urse la vida. 

Fiscal.—Al dacir usted en esa car ta quo lo 
sabe todo, ¿á que .se refería? 

—.'\ sus trapíolieois icoiu mujores; de niuKÚri 
modo á chanchullos de otra índole, que ja­
más pude sospechar. 

Niega que cníiegase cantidad alguna á 
García Franco para su viajs, aunque sí re­
cuerda que le aconsejó, lo mismo que Maclas, 
íqiese Mente Cario para var 4 Züvala. 

Dice que no conoce á Alvarez Riesgo. 
Señor Cossío.~¿No tuvo usted reparo en 

vender aipiellos títulos, que no eran suyos? 
—Yo cunuplí su encargo. Eran de él y el dis­

ponía d'5 ellos. 
—¿Puso algún reparo á la venta el Sr. Ar-

deríus? 
— -Ninguno. 

.\ preguntas de su defensor, el Sr. Fernán­
dez JNÍera, manitiesta que no podía sospscliar 
siquiera hubiese vendido Zavala los Títulos 
ds la herencia Je doña Antonia .Peiez Cornel, 
pertenecientes (-n nuda propiedad á su í.¡io y 
á ella en usufructo; que esto dio lugar á una 
causa criminal, archivada por rebeldía de Za­
vala, y que como desde Enero de 1908 no ha 
n'cibi'lo ella los intereses correspcmdientes á 
dichos lítr.los está ejercitando una acción ci­
vil para reivindicar sus derechos como alba-
cea, y usufructuaria. 

Un C l i s a n t e d e H a c l e r . d a 

Declai'a después Jua,n Alvarez Riesgo, do 
cincuenta y siete años de edad, «cesante de 
Hacienda». 

'Es cativo, algo sordo, con voz tenue y tem­
blona. Tras los cristales de sus gafas brillan 
sus ojillos redondos y espantados. 

—No trataL'a .i Zavala. Le conocí hace trein­
t a y tres aúcs; p.oi'o no le volví á tratair. Es­
tando un día en e'. Tribunal de Cuentas oí 
liaibteír de LSUS «staf.i.s, y como se m.ezoiíaiba el 
nombre de García Franco, quo era amigo mío, 
fui á buscarle al Círculo de Bellas Artes y 
s» lo dije; él me coiatestó, «vamonos». Me 
llevó á un café que hay en Recoletos, v me 
dijo iba ir en busca de Zavala ¡lara que él de­
mostrase su inocencia. Me pidió la cédula, 
porque él no tenía, y una mialeta. Me entre­
gó cien pesetas 'r-ai'íi, su mujer, y desipués de 
preparada la maleta decidió no irse liasta el 
siguiente día, porcrae no quería hacerlo sin 
despedirse de Serafina, su mujer. Yo siempre 
le creí inocente de todo. 

El fiscal entienido que te contradiice el pro­
cesado con lo dteclaridio en el sumario. 

Ell procesado replica: 
—Yo croio^ue no <\v¡» contradigo; en fin, us­

tedes verán... Yo abrigalüa la seguridad de que 
er^a iniociente,. porque él me lo jnró ¡por su ma^ 
dre... 

Señor Cossíi.—¿Quién dio á García Franco 
la ca.ntida-l necesaria para el viaje? 

—Fl me dijo que doña Carmi'eú Férner; por 
cierto que yo le contestó: «Chicó,' qué pocaia 
amiigas hay. coaio esas en e,sto's üein.pos...)! y 
él me dijo: «Es que está com^proméitida». 

—¿Qué cías? de compromiso téiiía eai el 
asunto? '.'.,.'' 

-—Eao es lo quie yo aio sé, el coimproraáiSO' que 
tendría. , . 

—r¿Conocía usted á Maeías? • • •,-
—Sí; pero nunca .me acordaba,,.de^ su nom­

bro, y le llamiaba Rpce-rro, porque -tengo u n 
amigo que ss llama B*er ro . . . 

Se le hace notar otra pequeña, contradic­
ción, y conteista: . . 

—E.s que e.sfoy en un estado dê  neníiosidad 
aue no mQneaT¿iU€ntro... , . . , 

A .pregun^tais de %w defensor, Ŝ r. Edo, •.Teliata 
que vino á, Mgílgi-ri para intentar-que-le colo-
caisen de nuevo-em Ha^uéíria. . . . . . 

—Después de los sucesos n o . s é . o ó m o he 
podido aguan ta r este calvario, sin morirme. 
Mis hermanos, a l ver mi n o m b r t í . ^ los perió-
dii-ddsj .me ahaindonaróin'; 'No Í-'OJÍSIM'Í^? TOÍÓ-" 
carme. Sufrí 'lañibre. Nadie rae quiso aten­
der. He venido ahora con un billete de cari­
dad y este ti-aje m-e lo han p.reatado.para "ue 
viniese... . . . 

Un t e s t i g o 

Se llamó 4 declarar lal sacerdote D. Nata­
lio E.sparza, provisor de la diócesis del obis­
pado de Orense, 

Expresa que D. Ildefonso Giñés dispuso 1» 
fundación, á su muerte» de mía capellanía, 
y entre los bienes que dejó pa ra "esto había 
dos depósitos en la Caja general,' uno de 
14.000 pesetas y otro de 100. * " 

Dice que su antecesor dirigió Varias ins-
t a n d a s reclamando la devolución y qúo en­
vió con la primera de ellas el résigüaixlo co­
rrespondiente, y que luego ha sáhido tueron 
entregados ambos depósitos á D. Manuel Ma­
clas, á quien nn conoce. 

Son las cincQ y diez minutos y el presiden­
te stispende la sesión. 

El público espera curioso en los pasillos l a 
salida de l a procesada; pero ésta sale por la 
jiuerta de la calln, aeompañada de su procu-
Tiador. 

Hoy declad'airáín numerosos testágioB. 

FKHNANDEZ-CANCKU. 

2:4 A sjESQ'ax^a 
FOR TEUiGJtAVO 

( D I N U E S T S O C O H H E S P O S S . * L ) 

Cuevas de Vera 15 (4,50 tard») 
Continúa la pertinaz sioquía, que ajgioata Im 

campo? y hace teiner u n a grava crisia obrtíai, 
En medio del desaliento quo esto ocasiooah 

ha producido excelente hnpresión el propósito 
del ministro de Fomento do activar el fsmíN 
carril estratégico para facilitar trabajo y te 
cariñosa, acogida dis¡pe/ns.ada por E L IMPAB» 
ciAL á la demanda de auxilio que en nombr» 
de Cuevas nacía el alcalde de esta poblaciitas 

De ambos espera mucho este vecindario, 
—C. 

OPOSICIOî ES A LA JUDICATURA 

En los ejercicios verificados ayer han aidd 
aprobados los opositores siguientes, ccoi ia 
ipuntuación que se indica: 

Xínnero as7: D. J u ü á a Iñiguez Guitiérreí» 
11,80. 

Número 390: D. Francisco de S. Mena, 17,81, 
Número 391: D. Ignacio Faubel Lleo, 8,54, 
Número 392: I). Luis Navarro Trujillo, 11.1» 
Número 393; D. Manuel Candarías Blaii.:o, 

20.90. 
Nú.mero 395: D. Mariano Gallo Mcán ta ra 

Co.'ías, 12,20. 
Pa ra mañana 17 se convoca á los oposdJÍJOíraií 

núnneros 39ü al -450. 

LAS FIESTAS DE NAVARRA 

"POJi TELÉGRAFO 
IDB KUKSTEO CCSKESfONSAlJ 

Pamplona 15 (8,50 noche) 
Dentro de breves días m propone ir á Ma-

driid una Comisión conrpiocstia i)or represen-
tajjtes de la Diputación y de los .ayuntamien­
tos de .A.moro na y el H :.;i:'in, p.'jra invitar a i 
rey á que asista ú las íi,.-:;a.3 que se preparaHi 
len cele'bra'úón.-d.^J fíéi.í-.nro aniversai'io dA 
la batalla de la.s Nava.s <io ToJc5;a. 

A la Comi-sióu acoiujínfiara el ingeniero 
agrónomo Si'. G'u\'ía Salmone-o, el cual ex 
pondrá á D. Alfoní-ü ia Jín.portancia de loa 
fines que .se persiguen ruri la celebración del 
Congreso nacional de vinicultura; 

Las Comisio:n,es nombradas pa ra la reali­
zación de €sto Congraao funcionan con mu­
cha actividad, y el-alcalde ha invitado á loa 
fondistas á. que ofrezcan sus habitacioaea con­
signando el precio de antemano. 

El programa de íe-stejos neaultará mujria» 
teresante-—A-'SOVEEOS. 

REUNIONES jrjOCIEOADES 
J a a t a * y eanr«r«>el«« 

La Sociedad Ginecoiógita Española oeto» 
bra rá sesión científica m a ñ a n a miércoles, á 
las seis y media de la -tarde., en el local dal -
Colegio do 'Médicos, calle Mayor, núm. 1. 

Sie discutárá el tema «Cirugía cooiservadbilB 
en giriecología.i, haciendo uso die la pakibra 
los Srea. Castillo, Mafiujeco y Botín. 

• 
Cámara oficial de ia Propiedad i^rbana.—« 

La asamblea general e.>tíraordinaria convo­
cada pa ra la discusión de la refoirma «iei loa 
estatutos y reglaimento no pudo celebrar ay« í 
sesión por no haber asisti'do la cuar ta partfl 
de los aeñoneía laaociados que previejiie el ax^ 
ücyiQ ^ . -

•'•' .Se ví-tLfleapá el di» 29 d e i a e t i i ^ cuateuJi»' 
ra aue sea el numero de lc>-presentes, 990 
sujedón á la citada diiposacióo regjaioeaata-
r 'a . 

El doctor PuUda da rá m a ñ a n a miércoles 
•á lass'seás y media de ia tarde, uiiaa <xm^^X^\ 
cia «n ©1 Ateneo sobre el eminente cirujaiwr 
doctor Lísteir. , ' 

• 
Colegio de auxiliares de Medicina y C i r * 

gía de Madrid y su p-rováncia.—Ss ruega é to­
dos los aeñore-s colegiados asistan á la Junta 
general ordinar ia que se celebrará e l día 19* 
íi las nueve y media (le Ja noche, 6Q al Col*" 
gio de Médicos. 

• 
Academia de Jurisprudencia, y L©gi3la¿íi6n-

—Esta noche, á ias nueve y media, celebrara 
sesión pública esta Corporación, pa r a topü-
nua r la discusión de la I^amoria del S r . M w -
ti y J a r a (D. E.), acerca del tema, «MijiniíriPft-
lizáción do servicios», haríendo uso de 1* Pa­
labra los Srea. Azicá-na-te y FJór*? {iD. ,1*.) y, 
Santa María de Rojas (D. V.). 

Aviso 
Asociación de pintores y escultores.—Est^ 

.'^sociaeión pon© en conocimiento d* loa p « 
seedores de obras del pintor Luca». <?u* « 
plazo de admisión de las mismas M I 1% &s^Oh 
sición aera del 15 a l ÍM del corriente mei?. 

Crónica ciefíiíftea 
{?r»irreM»s ea «I s l n u b r a d o páblle*. ^ 9ustHu* 

cf ua ae la» lAmpariis <le a r e * v«I(*l«o por laa 
de iiic»tidc«ceD«I» «a «1 alumbrado do laa o«~ 
lie.».—--Alteracloms» extraña» de a l fava* mate­
r ias aliiMcntlclaai - i Hor qoé «e carta la leche 
cuando hay Tarladoiics de tiempo.—lio» rajo» 
uUravlaladoa eotao ayeatea preaervatlvoa de 
ciertus rermentacioneo. — I * tola Ogtant* del 
laira Sadawffa.-r.Sa fornuiclóu y su dlsgreira-
cló» Otra lula notante ea medio del Octano. 
—^i'ornukcián delenrbonato.de calcio «a el sae. 
lo por la aocl4n de laa bacterias. 

pie»d%, qi>» empató $ utiUssars» I» lu í eléo-
tr ica ¡para el a lumbrado de laa calles y, en 
gieiaeral, d© girauxiiea eap*ciio3. se hia veaido 
oando l a preíereacia á las lámparaa de arco 
voltaico Btfbipe lais de iinioa«íd»aioeaclja. 

La g ran pQteníia luriúnoaa da la» lampar 
ras de arco es causia de que nio eea necJeisiairio 
ímplegir g ran número d© focos. Adsemás, l a 
práctica h a enseñado que dichos láqipar*» 
de a rco envían la mayor par ta de su luz ba­
cía s u hî cMsífiffio -jnífiiriu'r, es diecir, hia^iia. la 
reg i to m (jue, ordioariaineíite, h a d« ser mea 
ú t i l ]5Ui,<;amb}0, l a s lámporas de inoanjies-
< encía "toVían .Üapia l a parte .superior el 4S 
Tior 100 de la luz totel que producen, un <'A 
por i t o se d:is.enyna hprizontaljiiente y sólo 
un 6 por 100 irrijidia hacia la par te interior; 
tle doode r r sa l t a que la mayor_ part« de la 
luz queda perdida pa ra l a iluminación de bas 
c.a.Ues', si fra*a de ijütillaarla pa ra tal seirvjcto. 

A pesar d e e*to, el empleo de las l á r i pa r a s 
de incá-Tidiasctancia con flla-m'ento rnieitáiliiico 
tiende é generalizarse cada día más én sasti-
tucióa á lias iMmpaflia» d|e H-PCO voJitalciO' e<n el 
alumferáSó público- La razón está en que el 
Bcstentmíínío d e las lámpara.? de incandes­
cencia « , en conjunto, más ecoaópiJco y más 
fácil q-uje él. de l as Mmriairas de aireo voltsaiico, 
y eai ^efi<«)i irámnwemie'nJte «lates indiicado, de 
emitir poca lux 'hacáa la parte «níerior, se pue-
die co!r¿!9g*r oon el e(mipJ,e(o de neflectoireis Bipro-
piadosi. 

S» h a vteto, tsv isíeefo. qu« por m-Bdio d¡a 
iwflectortes pa-flabdlicos colocados en la parte 
superior de l a s l ámparas do incandescencia 
so pnetjlet utilizar la uaayoi» parte d« l a int^ii. 
sidad luminosx do estas lámparas . Adeimiás, 
conviene, disteir'minai' la a l t a rá á qtie los- fo­
ros h a y a n de colocar.» pa ra utálizar lo me-Jor 
poi:t;b>s l a luz producida P a r a ' lámparas da 
."SO Imjfna y ool-ocadas á IniteryaJog de 20 me­
tros, la m-ejor al tura de susperwión es de cua­
tro, metros. P a r a l á m p a m s de ZOO bujías, di­
cha ait.um d*be al«iv»i!«* * '•<»>fi9 intí/ífí». 

En tales oondicii-M»:, el emípleo de l a s láms. 
panas da. itíoanletsc^aéia t o n flhímonto «16*4-
líco es máis ventajogo que el de loé de anco 
voltaáeo, p w ^ su con,sumo e«pacífieo es bajs-
tanto Kiemior. E n eíeict», e« las lá-miparas d'ei 
anco voltaico, adimieíPto-í'-is por corriente oon-
tinnia, ditího conisumo es d« 0,15 á 0,25 wat-
tioa .jioír VclugEa ó bujía! metro y ns&tro cuadana-
do. Parcí las: aJtamenta-das por oorrieiníe al­
terna, «I «asto, e«i laa mismas condi^ionies, ea 
d« 0,20 á 0,35 wattáo®. En camibio, con lits Man»-
paras de fUiameinto 2neitiáUco, siituadas á tres 
saf3ie*rto8 do a l tu ra ¡selwBr^íiiaino d© medida 
do la iluminación y provistas de un buen re-
fleictor, el igasto mo es más que d© 0,13 á 0,18 
por «lux» y mieitro cuadrado. 

Se comprende que, teniendo en cuemta to­
dos «sto3 éertialles, tieinda á susídtuirsie las Itoa-
piaraa d e anco, voltaico por las da incand^Ksem-
cia en ei aauiphrado d« calles y plazas, cun> 
plienido los requisitos ya expueistos ri^pecto 
al usa d» re€le5^áa y le la» alfeii-as y Ms-
tancias á que las referidas 14mi>ftpa8 deben 
ser op iw^daa j . 

En fiístas úl t imas s « » a o a ? h a llamado la 
atienc^ijn &a. Madrid la frensuejiala y facilidad 
com que ise cortaba la loche, CÍÍÜ gram disgus ' 
tf. y pierjui'cio da ocHisumiddres y producto­
res, á peisar de todas l as preeasiciooes que 
para evitarl-n ae tomabap. 

Esb-qs he?has h a a coincidido coni los brua-
cos catobios de tiem-po y de pre«ián atanosíé-
rica qu© 4 firties de Marzo y en 10j,qua va de 
Abril sa han 63ipariime.n;tado. YeS i n a m e n o no 
es nuevq;,de®dt hac^ mucho tieropo jie ha ad­
vertido qtie o i w q s matóriale^ o i ^ á n i o ^ : «OBV 
piejos, botad la lé«he, él caldo, la carne mis­
ma, se a l teran rápidíuntente cuando hay gj-an-
d©3 peT^-urbaciones atroosfericas. l£> que no 
se h a podido deteimíhiar 'áúñ ®s (Je qué modo 
estas ^erturajcloihes atmoéférlcas ítífluyéia so­
bre los materiaflés aludidos p a r a itf aducir au 
rápííte altenaeión. Se han emitido acerca dte 
la cuestión diferentess hipótesis, más ó n a ^ d á 
r a í ' w ^ t e s ; pero reálíweiáie ol.aauritoi está! MUÍ, 
resolvía». • 

Hay quien aMbuyie, el lee^in«no á que en 
los oaitóiios d© presión, ataaosférica se produ-
oen dwpreaidimientos de ^aecs del «nielo, y de 
la* raaytiíaMas tarmeintesribles. Otros siafeliOB w«-
tendsn exf^icarlo por la mayor 6 metior can­
t idad de ocono contenido en el aire. Sabido.igis, 
en rfe-cto, que l a opacidad *dal a i re pa ra I03 
ríi.yos ultrawiotetas se del>e s¡á ozono, y que % 
cantidad de ««te cuerpo éxí^ewté eñ el aire 
varía mucho por multitud de circunstancia^ 

13iero suele sfiír -mayar cuando en-la atmósfera 
sf p-i^odijoen pteirtiurbacíones eléctricas. 

Eu tales «oindicionira se cooiprende que», á 
íUaiyioír oan.tidiad de «ozono en &1 aúrie, coipieisipioin-
dená mayor opacidadi en éste, pia.ra los rayos 
ull'riBJvioQadoB, ó isea uima dlsnuiítiiucióin en la^ 
intensidad d e estos rayos. 

P-dip ote-a parte , en- estos iMitaos t i e n t o s 
&^ -ha demostrado, s in géneiro de duda, las 
propiedades abióticas de tos menciosj-ado^, ra­
yos ultraviolados sobre ios orgaáismos ilníe-
•rioreS'; esto e-s, que los tales rayos t ienen u n a 
luecióin índccoibicida de parínieír oirdem, y en ello 
se funda, entre otrais aplicaciones, el utilizaf-
los para l a esterilización de ag^ia potóble.' 

Resulta, pues, que si las parturbacionee 
atonosféricas producen aumento de ozono en 
©1 aire, y e«te aumento d e 020110 ess cau«ia de 
qü« disminuya la cant idad de los rayos .ü í -
travi)04adi0is qiie, pjTocecten'be® del Sol, pu i^«n 
l legaría lasuperf lcie de la Ti^im, los micrO" 
organismos que» obran como fermentos íi.gu-
rados, no encontrando influeítcias quo con­
trarresten su acción, obra rán con toda acti­
vidad y iwdrán provocar alteraciones lápi­
das en lo^ materiales donde pululen. 

EíSta h i p ó t ^ i s parece muy racional y no 
E(jría difícil 'f^raiticar 6-xperim«.ntos que l a 
confirmasen ó la reetiflca-sen, y asi se resol­
vería est?. interesante cueaüón. Además, se*-
guramente podrían deducirse medios prácti­
cos jM-ra evitar las alteraciones menciona­
das de las sustancias alimentioias una vez 
conocida l a causia de dichas alteracionija. 

En el Estado de Nuevo Ha«is.phiro. de la 
Confedei-acién nortearapricana, e t is te un ex­
tenso lago llamado Sadawga, á cuyas ribe­
r a s acuden, én épocas de vacación, nüntóro-
fios viisitacntes.aiíiraídós, n o sólo por !o pinto­
resco de las cercanías, sino por ^ jaar en la 
eontemplaeióa de u n a curiosidad que allí ofré-
CQ la Natura leza 

§» t ra ta d e un«^,isl» flotante.cubieirta de ve­
getación, un verdadero vergel qu®, con u n a 
lentitud majestuosa, se pasea .poP; el lago. 

Los viejos del país recuerdan cóino aa-ionnó 
esta isla. Fué, primero, un gran conglomerado 
de a lgas y otras plantas acuátieas^que cofls-
tituyePMi u n a especie de m a r de los Sargados 
ea miniatura . Después, los remolinos de l a s 
i g u ^ s a s l t adás por los vientos, ainontginarc«n 
y t rabaron en más 1 educido espacio aquella, 
powlón do vepEetales lacustres, piás ios trozos 
de madera . Jais*ramas secas y tridos los Ü1)I<Í. 
to flotantes que, procedentes de las riberas, 
calan en el lago. Sobre esta niasa, qui& a^pe-

ñas emergía de las aguas, el viento acuniu-
líj'polyo terrestre y la humedad favoreció la 
vegetación,de musgos, y así fué aumentando 
el receptáculo y asiento pana nuevas capas 
de t i e r ra t ranSpoitadas por el aire en las 
qtie encontraron lecho apropiado paa'a germi­
n a r y extender sus raicillas, semillas allí iie-
•gadiais 'por eil mismo conducto que ei poüivo 
arcilloso, calizo y silíceo, ó sea en alas del 
vjento. Las raíces de las plantas .que así iban 
temando posesión de aquel suelo fueron 
rafianzando la trabazón del conjunto y dando 
mayor cohesií^n á la m a s a fltítanta, v de ta l 
modo quedé formada aquel la isla curiosísima, 
que, sostenida por las agua9,*6lévaba y exten­
día hacia la atmósfera el ramaje de los ar-' 
bustos que ya sobresalían entre las frondosi 
dades de la vegetación enana, formada por 
las hierbas, musgos, a lgas y heléchos qua ta­
pizaban «I suelo, 

Pero ahora los habitantes ribereños, y so­
bre todo los fondistas y cuantos Sacaban pro­
vecho del turismo, se hal lan consternados. El 
islote flotante, •"jue constituía el mayor atrac­
tivo de aquella región, está á puntd de des­
aparecer. 

Una tempestad violenta h a part ido en cua­
tro pedazos la encantadora isla, y tr^s J e 
ellos, después de gi rar desconcertad'os á mer­
ced de las agi tadas aguas, han ido á soldarse 
coni la ribera dal lago; el cuar to fragmento, no 
teniendo la resistencia (lu© ofrecía la m a s a 
lotal , tiende también á aproxiimax-se á la ori-
liii, con lo cual queda destruido todo el 
encanto de aquella pintoresca, y extraña íoi-
macióH. : ' 
. , No es este, sin e m b a i ó , el único com de 
islas flotantes así <arigin.ada.9 © n ^ e d ' o de laa 
aguas. En im oim Is la flotante mucho m i s 
extensa que la d ^ l i a g o Sadawga , puesto qué 
inaedía u n a ©xtensión de t res kilómetros cua­
drados, fué enoontrada, a h o n i a d a y recorri­
da tres veces d is t in tas y en t res puntos muy 
dists^ntes entre sí en pleno Océano Atlántico, 

Los primeros navegantes que encontraran 
esta isla l a hallawm en el mea do Julio á los 
39= 5' de lati tud Norte y á los 66* dé longitud 
Oeste, del meridianq de GrMinwich, ó s*a al 
Nordeste de las islas Berraudas y al Oeste 
de la lialiía de Pelavpawi. Flotaba, pues, l a 
isla mencionada en medio de la gran corrieh-
t s del Golfo y, á íavoi' de l a suave temperátu . 
r a por • esta corrient# mantenida, v de la 
huniedad circundante, la isla se hallabi. cu-
bieí ta de u n a vegetación espléndida, con 1» 
circúpstahcia d» que, á «jausa d« la estación, 
la mayor P^r t t de l a s iplantas se hallaban ea 
plena floración, con lo cual aquella masa flo­
tante en medio del Océano ofracf» nn aspecto 

magnífico. Y no solamente eran hiwrbiis, rmt 
t as y arbustos los que cubrían su »uelo, sinQ 
que tambiéri se aleaban muchos árboles » « * 
jestuosos, alcanzando algunos a l tu ras <1« di«* 
metros. 

J r e s senxanas. después la misma isla f u i 
. enqoíítrada por otros pavegantes á los 41° 49" 
lat i tud Norte y 57» 39' longitud Oeste. La últi* 
ma vez que se la h a visto sa hal laba al Ñor» 
deste de las islas Azores V al Oéet« del Dan* 
cp de Terranova á los 45» 29' feUtod Noft» í 
A^ 39' longitud Oeste. 

Desde hace diez aftos, Ioi:«av»igamtfi» gu« 
' surcan ftsas r ^ u n u - s del .Atlántico nx> h a a 
vuelto á encontrar rastro lalguno de t an mi»» 
terlosa isla, de ia que no se safe© ni «n qué 
punto xú e n qué fecha S9 iov%aú, ni cuál ba( 
std<f f u # : & s p f | « « ^ ' •'' ^t'*' -"•****w-«'f*^*-"''̂ "~ 

D e s ^ l á e g o - t ^ i e d & l i a r m a r á f <IU« cuandqi 
íu''' descubierta en Julio de 1 8 ^ , ya lleTaba 
algunos años de existencia; pues así lo da-
raostraban l o f ' J r b g l e s , reHtivasnente j o rpu . 
lentos qué eii í í l la-veíetabaá, -y B»'e», poí 
lo tanto, extraño que-haya t ranscurr ido tam-i 
bien mucho tiempo, sin gue b a y a vuelto & ha­
llarse indicios de ella, solsr? tqd»o si k merced 
de laa ola* s^ n » apar tada d^ - l ^ ru t a s qam 
más frecuentan los mariops 

Son ya mucho» loa hechos reconotíidoa po i 
los agrónomos que demuestran 1» gran In­
fluencia que los naicrorganismos ©.tistenM* 
en el suelo ejercen sobre la -veig^^oión. 

Conocifía es y a la apelan d® loa nücreí'' ' 
ganismos nitriflcadores, es de^ir, de los gti# , 
hacen en t ra r el. nitrógeno del aiP® «n comljl. 
naciones químicas por Jas que.aqu»! ^ m e n t * 
puede se r absorbido y asimilaSo por los teji­
dos de las plantas. 

Recientemente el agróBOsno GimingUam Hé 
encontrado que existen también en el sueltjt 
niicrorganismos capaces de determinar laí ^ 
t ran^orroac ión eu carbonato de las sales qua* 
con el calcio, forman los ácidos orgánicos, a l ,. 
•citaido agrónomo \m llegado á ais lar seis t ipqa; , 
de bacterias qu» son cíi'pa^íes de !p«roducÍB ; 
cpirbonato de calcio á espengas del (salat<V 
demostrando á .'a pa r que pstra que esta- t r a n » 
formación se efectúe, es precisa l a prepencK 
del oxígeno. De estos trabajos se deduce TM. 
muy probablem(^ííte se debe á microínanl i , 
mos existentes en las t ier ras de laljrantía ll 
oxidación d f l a s sales de calaio formadas en,-
el suelo por los ácidos orgánicos or ig 'aadon 
efi los Qj^anismos vegetales. , , 

Vlosató VsrA, 


